20  DE  MARZO, DÍA INTERNACIONAL DE LA FELICIDAD
En el año 2012, la ONU declaró el 20 de marzo como Día Internacional de la Felicidad, reconociendo así la importancia de la felicidad para el ser humano, que Naciones Unidas califica como un derecho fundamental. Desde entonces, todos los 20 de marzo, invita a sus estados miembros y a la sociedad civil en general a “promover mediante nuevas medidas y políticas públicas la felicidad y el bienestar de todos los pueblos”. Como ustedes comprenderán, estas palabras no son más que una bella utopía, porque los políticos nunca pueden traernos la felicidad.
Cada persona tiene un concepto diferente de felicidad; aunque bien es verdad que todos persiguen, en mayor o menor medida, la salud, el dinero y el amor, como dice la célebre canción del argentino Rodolfo Sciammarella.
Desde hace más de 2.000 años, filósofos griegos como Epicuro, Epicteto, Platón y otros dieron fórmulas para conseguirla. Y a lo largo del tiempo han proliferado todo tipo de soluciones, desde las religiosas que, intentando llevarnos al cielo afirman que la felicidad está solo en la otra vida, hasta los practicantes del carpe diem, que aseguran que la felicidad sólo se obtiene viviendo con plenitud el momento presente, porque el pasado ya no existe y el futuro lo desconocemos.
La única herramienta que tenemos para conseguir la felicidad es el cerebro, y sólo con el control de nuestros pensamientos lograremos ser felices.

Dice el neurocientífico Joaquín Fuster que “la felicidad consiste en el equilibrio de los dos grandes sectores de cerebro, el cognitivo y el emocional, para ajustarnos al mundo en que vivimos”. Y añade: “para aproximarse a la felicidad son claves una buena relación con los demás y con el mundo que nos rodea. Hay que ser tolerantes respecto a los sentimientos y las ideas del prójimo. El egoísmo, la arrogancia y la falta de altruismo son contrarios a la felicidad”. 
Por su parte, el psiquiatra Jerónimo Saiz asegura que la felicidad es un estado de paz, de serenidad y de conformidad con uno mismo. “Sentirse feliz o infeliz no depende estrictamente de nuestras circunstancias, sino de cómo nos tomamos los problemas que nos presenta la vida, porque nuestra forma de abordarlos condicionará nuestra felicidad”. Es muy importante la capacidad de adaptación ante las adversidades para continuar siendo felices. Y para lograrlo debemos aprender a usar siempre pensamientos positivos.
Pasamos todo el tiempo desazonados pensando en el pasado y pensando en lo que vendrá mañana, y nos olvidamos de vivir el presente, el día a día, que es lo único que verdaderamente existe.
La felicidad no debe ser una meta en la vida, sino una forma de estar en el mundo.
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